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El  artículo  presenta  hallazgos de una  investigación  cuyo eje  de análisis  fue la
construcción de la experiencia de trabajo de profesionales de trabajo social cuando
su “emprendimiento” es la creación de una ONG como alternativa de autoempleo.
Las ONG surgen como alternativa ante las tensiones derivadas en la relación Esta-
do y mercado. No obstante, el “nuevo espíritu del capitalismo”, las enfrenta a las
premuras de la financiación, y en países del sur, se han constituido incluso como
alternativa de empleo y autoempleo para profesionales de áreas sociales. Metodo-
lógicamente el trabajo abordó una perspectiva cualitativa etnográfica. La investi-
gación permitió identificar tres efectos de la penetración del discurso del empren-
dimiento en el mercado de trabajo de lo social: 1. efectos del emprendimiento en
las reconfiguraciones de los mundos del trabajo; 2. efectos del emprendimiento en
la subjetividad; y 3. efectos en la organización del trabajo y en la organización de
los saberes profesionales.
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The article presents findings from a research study that focused on the construc-
tion  of  the  work  experience  of  social  work  professionals  when  their  “en-
trepreneurship”  involves  creating  an  NGO  as  a  self-employment  alternative.
NGOs emerge as an alternative to the tensions arising from the relationship be-
tween the State and the market. However, the “new spirit of capitalism” confronts
them with the pressures of financing, and in southern countries, they have even
been established as an alternative for employment and self-employment for pro-
fessionals in social areas. Methodologically, the study adopted a qualitative ethno-
graphic perspective. The research identified three effects of the penetration of the
entrepreneurship discourse in the social labor market: 1. effects of entrepreneur-
ship on the reconfigurations of work environments; 2. effects of entrepreneurship
on subjectivity; and 3. effects on the organization of work and the organization of
professional knowledge.
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Introducción

Este artículo tiene como objetivo presentar una experiencia de emprendimiento que
tuvo como eje la creación de una ONG y, a partir de allí, dejar planteada una reflexión
sobre los efectos del emprendedurismo en las reconfiguraciones de los mundos del tra-
bajo hoy. En particular, señalamos algunas de las implicaciones cuando se trata de tra-
bajos relacionados con los asuntos sociales, en los cuales lo social opera como un mer-
cado de trabajo. En ese orden de ideas —a diferencia de lo observado por Karl Marx en
el siglo XIX, cuando identificó actividades que calificó como insignificantes para el
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análisis de la producción capitalista, (como podrían ser las relacionadas con los asun-
tos sociales)— nuestro foco de atención son los trabajos relacionados con lo social, —
que se desarrollan en el contexto de una ONG—, por considerar que tienen toda la re-
levancia para reflexionar sobre la producción capitalista contemporánea. Nos interesa
en este artículo mostrar cómo una ONG se instaló en estas lógicas instrumentales del
trabajo, asumiendo el emprendimiento como su relato fundador y los efectos de esta
idea sobre la subjetividad de quienes emprendieron.

El artículo está organizado en cinco apartados. En el primero de ellos nos acerca-
mos a los debates sobre el emprendedurismo, en el segundo aportamos a la idea de los
asuntos sociales como mercado de trabajo, en el tercero mostramos la metodología del
estudio considerando que este artículo es resultado de una investigación más amplia,
en el cuarto apartado presentamos los hallazgos desde la experiencia a modo de relato
etnográfico, rastreando especialmente los efectos sobre la subjetividad y, en el quinto
apartado, presentamos las conclusiones como asuntos que se deben continuar reflexio-
nando.

Emprendedurismo y metamorfosis del trabajo

La denominada metamorfosis en el mundo del trabajo (Antunes, 2000; Gorz, 1991), ex-
presada en la pérdida de su centralidad en el capitalismo y en la disminución del em-
pleo, entre otros asuntos, ha traído como consecuencia el impulso del emprendimiento
como relato y alternativa para enfrentarla. Así, universidades y programas guberna-
mentales focalizan hoy parte de sus acciones en la formación de emprendedores, capa-
ces de desarrollar habilidades que les permita crear, innovar y gestionar una idea pro-
ductiva autónoma.

Este discurso, que parece aceptado y poco debatido, se constituye en el eje de re-
flexión del presente artículo. En efecto, el emprendimiento no solo se ha venido intro-
duciendo en los debates sobre la cuestión social, (muchos proyectos de intervención
impulsan la idea de emprender), sino que también ha sido apropiado por algunos de
los profesionales de lo social, quienes han encontrado en la creación de una Organiza-
ción No gubernamental, (ONG), una posibilidad de emprender como alternativa de tra-
bajo.  El  emprendedurismo aparece  entonces  en el  contexto de  dicha  metamorfosis
como uno de los modos de reconfiguración en los mundos del trabajo, lo que trae con-
secuencias en los modos de encarar lo social.

Por ejemplo, la idea de emprender introduce el relato del management en el trata-
miento de asuntos sociales, lo que plantea un cambio en la relación de procesos que
parecían opuestos entre sí, como lo son la cuestión social y el mercado, (por lo menos
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desde el nacimiento de la cuestión social europea en el siglo XIX). En efecto, en torno
a lo social se crearon mecanismos de regulación que no obedecían a lógicas ni estricta-
mente económicas, ni a lógicas estrictamente políticas, pero alrededor de las cuales la
sociedad creó una intervención sobre sí misma (Castel, 1997/2001), a la vez que creó
mecanismos de autoprotección (Polanyi, 1957/2007). De la misma manera, las ONG,
emergen como empleadoras, como alternativa de empleo y de autoempleo para profe-
sionales de lo social, lo que plantea una dimensión analítica que merece ser revisada
en tanto visibiliza cambios frente a su concepción1, sin dejar de lado que, en todo caso,
lo social,

Ha de pensarse como un “campo construido” o “inventado” estratégicamente
para producir, conducir y gestionar las llamadas “necesidades o aspiraciones
naturales” y las “reivindicaciones de justicia” de la población, en términos de
la redistribución de los beneficios económicos a través de “servicios” estata-
les o privados de salud, educación, bienestar, seguridad social y servicios pú-
blicos. (Saldarriaga Vélez, 2003, p. 195)

En efecto, de acuerdo con Oscar Saldarriaga Vélez (2003), lo social puede operar
por lo menos en dos planos: El primero, en la promesa y la fe de la satisfacción futura
mediante la acción humana, “lo que viene es mejor”. Desde allí, busca la credibilidad y
legitimidad del campo político y la gestión de los conflictos entre clases sociales para
evitar su “desborde” y el segundo, en las “tecnologías de gobierno”, esto es, la emer-
gencia de instituciones, saberes y prácticas especializados en “lo social” (Saldarriaga
Vélez, 2003), es en este plano de la emergencia de saberes e instituciones donde pue-
den ubicarse las ONG como parte de las tecnologías de gobierno. En especial, nos inte-
resa su lugar como empleadoras, advirtiendo que en los asuntos sociales pueden ras-
trearse elementos de la lógica del mercado de trabajo.

Los asuntos sociales vistos como mercado de trabajo

El trabajo productivo ligado al mercantilismo, que luego fue entendido como empleo,
no fue el único que se expandió como parte del desarrollo del capitalismo en su fase

1 Las Naciones Unidas define como Organización No Gubernamental a “una agrupación de ciudadanos
voluntarios, sin ánimo de lucro, que se organizan en un nivel local, nacional o internaciona.” (Nacio-
nes Unidas, 2017, párrafo 4), desde ese lugar las ubica como la voz de la sociedad.  También pueden
ser entendidas como entidades de derecho privado, sin ánimo de lucro, con objetivos de beneficio so-
cial, que cuentan con trabajo voluntario y, se supone, reinvierten sus excedentes en su objeto social.
desde este punto de vista, son entidades autónomas sin injerencia estatal o gubernamental, aunque
sus acciones se desarrollen en campos donde el Estado tiene responsabilidad, (Federación Antioqueña
de ONG, 2018). De aquí, se advierten tres características de las ONG: 1. predominio del trabajo volun-
tario; 2. su carácter sin ánimo de lucro, (por fuera de la lógica mercantil); y 3. su independencia frente
al Estado. 
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industrial en occidente. En efecto, el capitalismo requirió para su expansión no solo
del trabajo en la fábrica en lo público y no sólo del trabajo doméstico en lo privado,
sino también de actividades y ocupaciones “improductivas”, al margen, pero articula-
das, encargadas de atender las manifestaciones de lo social y de promover una subjeti-
vidad particular en torno al orden social que se requería: una sociedad ocupada, un
modo de vida capitalista en el cual el burgués es el modelo a seguir (Díez, 2001). Marx
ya lo había advertido al reconocer tipos de trabajos que, desde su punto de vista, obe-
decían a la lógica de la prestación de un servicio y si bien no necesariamente se articu-
laban a la producción industrial, eran generadores de valor de cambio. Así, al distin-
guir entre trabajo productivo e improductivo, afirmó que el proceso de producción no
es meramente producción de mercancías. Identificó actividades como la del maestro, el
cantante y el escritor, sin embargo, desestimó en su análisis estos modos de trabajo,
pues para él, eran insignificantes.

Los trabajos que solo se disfrutan como servicios no se transforman en pro-
ductos separables de los trabajadores —y por lo tanto existentes independien-
temente de ellos como mercancías autónomas—, y aunque se les puede ex-
plotar de manera directamente capitalista constituyen magnitudes insignifi-
cantes si se les compara con la masa de la producción capitalista. Por ello se
debe hacer caso omiso de esos trabajos y tratarlos solamente a propósito del
trabajo asalariado bajo la categoría trabajo asalariado que no es al mismo
tiempo trabajo productivo. (Marx, 1971/2009, p. 85, cursivas propias del origi-
nal)

En este trabajo, como lo hemos advertido, sí nos interesa fijar nuestra atención en
esas otras formas de trabajo, en particular, las relacionadas con los asuntos sociales,
pues, si bien se trata de actividades no generadoras de excedentes, no están directa-
mente mercantilizadas ni se realizan únicamente en la esfera doméstica, ni en la fábri-
ca, son explotadas de manera capitalista y generan “asalariados” de lo social. Podría-
mos incluso afirmar que se ubican en un lugar intersticial, en tanto participan en la re-
producción del orden social y a la vez en el modo de producción capitalista desde otro
lugar. En efecto, el desarrollo de estas actividades de lo social requirió la creación de
dispositivos institucionales: Algunas se articularon a la lógica salarial, de modo que
quienes la realizaban recibían a cambio una retribución económica; otras, en cambio,
se realizaron de manera voluntaria, inspiradas en principios religiosos como la caridad
y el amor al prójimo. Esto llevó a que actividades que se realizan en el marco de los
asuntos sociales compartan una doble condición: en algunos momentos pueden ser pa-
gas, pero en otros la sociedad las invoca para que se realicen de manera voluntaria.

Sobre el tema, conviene revisar las estadísticas sobre el comportamiento del em-
pleo en Colombia, atendiendo al lugar que ocupan los asuntos sociales en esa discu-
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sión y, en esa medida, señalar cómo, de alguna manera hoy, estos trabajos no resultan
insignificantes para el análisis y se configuran como mercado de trabajo, al introducir
procesos de reclutamiento, remuneración, contratación, y la presencia cada vez más
marcada de “asalariados” de lo social.

Las estadísticas sobre el empleo en Colombia mostraron en el 2014 que el sector
de servicios sociales y comunales2, en el que se enmarca buena parte de las acciones de
las ONG, fue el principal generador de nuevos empleos, por encima de sectores tradi-
cionales como la construcción. De acuerdo con el Departamento Nacional de Estadísti-
ca (DANE) esta tendencia es al alza, y en los últimos años ha generado el 69 % de los
nuevos empleos en el país. En el año 2015 “El sector Servicios comunales, sociales y
personales registró una ampliación de 52.000 nuevos ocupados, un 1 % más que el pe-
riodo anterior, con un total de 4,2 millones de trabajadores, lo cual convierte a este
sector en el segundo con la mayor cantidad de ocupados en el país” (¿Cuáles sectores
generan…, 2015, párrafo 5).

Para el año 2016 el mismo sector se convirtió en la rama que dinamizó el empleo.
Según el DANE, aportó setenta y ocho mil más que en 2015, lo que indica un aporte
del 15 % a la economía y representa un 19.64 % de la población ocupada. Su crecimien-
to se incrementó 2,2 % comparado con el año anterior. El mismo comportamiento se
registró en los años 2017 y 2018, distribución que puede apreciarse en las figuras 1 y 2.
Nótese que se trata de empleos que se ubican por fuera del “sector productivo”, cuya
tarea se centra en la prestación de servicios sociales y la asistencia pública. Es decir,
empleos que se sitúan en el marco de los asuntos sociales.

Este comportamiento coincide con las tendencias mundiales señaladas por la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT), que en el año 2015 afirmó que para el 2019,
los servicios del sector privado y la economía del cuidado serían los principales gene-
radores de nuevos empleos y, en ese sentido, el aumento de la demanda estaría en em-
pleos tales como salud, educación y otros servicios sociales3, que denomina economía
del cuidado. Para la OIT, estos seguirán siendo una fuente importante de empleo. Tam-
bién advertía que este sector se caracteriza por la falta de protecciones y beneficios,
bajos salarios o nula compensación y además concentra buena parte del trabajo de las
mujeres (OIT, 2016).

2 El Departamento Administrativo Nacional de Estadística incluye en el sector de servicios comunales y sociales:
administración  pública,  defensa;  seguridad social  de afiliación  obligatoria;  educación;  servicios  sociales  y  de
salud, actividades de asociaciones y de esparcimiento, culturales, deportivas y servicio doméstico. También lo de-
nomina asistencia social.

3 Nótese que, en los planteamientos de la OIT, los asuntos sociales o servicios sociales harían parte de la denomi-
nada economía del cuidado, que, si bien no es objeto de análisis en el presente documento, permite identificar
modos de trabajo que no se enmarcan en lo productivo.
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Fuente: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2017, p. 19)

Figura 1. Distribución porcentual, población ocupada según rama de actividad octu-
bre-diciembre 2016

Fuente: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2019, p. 12)

Figura 2. Distribución porcentual, de la población ocupada según rama de actividad
(2018/2017)

Esto parece advertir lo que algunos autores identifican como una mutación en los
modos de trabajo. Es decir, el trabajo hoy no tiene a la fábrica como centro, (lo que no
significa que el trabajo en la fábrica haya desaparecido). En su lugar hay un desplaza-
miento hacia otros escenarios. Así, mientras hay un aparente declive en el sector de la
manufactura y de la producción de objetos, pareciera que aumentan los modos de tra-
bajo en los que las relaciones sociales y la producción simbólica e “inmaterial” son
centrales, (Dubet, 2002/2006). Y, si bien estos otros escenarios han existido desde el
mismo momento que surgió la fábrica como modelo, no han sido suficientemente ex-
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plorados por los estudios sociales como modos de trabajo. Lo interesante es señalar
que desde ese lugar contribuyen a la economía (De la Garza Toledo, 2011) y también se
dinamiza una parte del empleo4,  de ahí que afirmemos que los asuntos sociales co-
mienzan a aparecer como parte del mercado de trabajo.

¿Qué pueden indicar los hechos que parecen develar el declive del mercado de
trabajo en la fábrica /industria, frente a la emergencia de los asuntos sociales como
mercado de trabajo? Podríamos afirmar que enfrentamos una 

Diversificación de problemas  sociales  y,  con ello,  la  transformación de la
cuestión social en su contenido: del problema de clase y las urgencias de am-
pliación de las posibilidades de consumo, (…), hemos transitado a la diversifi-
cación de problemas sociales, la heterogeneidad de poblaciones a atender, la
sofisticación de las distinciones intersectoriales, la emergencia de subpolíti-
cas, de políticas del cuerpo y la psicologización de problemas sociales. En úl-
timas, hemos asistido a la crisis de la clase y la explosión fragmentaria de
una cuestión social que ya no puede leerse sólo en clave de pobreza o desafi-
liación. (Unás, 2019, p. 3)

Y, en ese sentido, exige nuevas formas de tratamiento. Es en este escenario donde
la acción de las ONG cobran relevancia, y en particular en lo que se refiere a su papel
como empleadoras, que las lleva a insertarse en la organización del trabajo. Este lugar
ha sido poco explorado en los estudios  sobre el trabajo y, menos aún, su condición
como un modo de emprendimiento

Metodología

El artículo presenta un estudio de caso que hace parte de una investigación mayor que
comprendió otros escenarios de análisis del trabajo de profesionales del trabajo social.
El objetivo general de dicha investigación fue comprender la experiencia que sobre el
trabajo realizan profesionales del trabajo social que se encuentran empleados en tres
tipos de organización: Una organización Gubernamental (OG), una Organización No
Gubernamental (ONG) y una Fundación de Responsabilidad Social Empresarial (RSE)
en Colombia5. Se trató de una investigación de corte cualitativo etnográfico que inclu-
yó un ejercicio de acercamiento a campo durante doce meses, en el año 2015, con in-

4 Tal como lo plantean los movimientos feministas en los últimos años cuando destacan la contribución del trabajo
de cuidado a la economía, y como lo hacen Mauricio Lazzarato y Tonni Negri (2001), al mostrar como el trabajo
inmaterial hoy es central en los desarrollos del capitalismo.

5 Los objetivos específicos de la investigación fueron:

- Explorar el contexto en el que se da el proceso de producción de significados en torno al trabajo de trabajadores
sociales.
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mersión y participación en la cotidianidad de la ONG, acceso a su “intimidad” y a las
rutinas de trabajo, que implicó conversaciones espontáneas, observación y registro de
notas de campo. Adicionalmente, se efectuaron entrevistas en profundidad, entrevistas
no estructuradas a profesionales del Trabajo Social y grupos focales con los equipos de
trabajo de la ONG.

Si bien la investigación se proponía comprender la experiencia de trabajo de pro-
fesionales del trabajo social, uno de los hallazgos relevantes fue el hecho de encontrar
que la ONG del estudio había sido concebida por su equipo como un modo de empren-
dimiento.

La inmersión implicó revisión y análisis documental de estatutos de fundación,
informes y actas presentadas al ente financiador, así como a los proyectos realizados
para conseguir recursos.

Los criterios de selección de la organización fueron:

• Que hiciera parte del Sistema Nacional de Bienestar Familiar y que obrara como
contratista del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF).

• Que recientemente se encontrara operando alguno de los programas del ICBF,
en temas de infancia y adolescencia, para observar los ajustes en que en su orga-
nización del trabajo habían realizado como resultado de las exigencias contractua-
les.

• Una organización no gubernamental

En todos los casos, los participantes fueron informados sobre los objetivos del es-
tudio y el uso que se iba a dar de la información. Brindaron su autorización para gra-
bar entrevistas. Los nombres y lugares fueron cambiados. Las entrevistas en profundi-
dad y a grupos focales fueron transcritas y enviadas para una segunda revisión a los
entrevistados. Ello permitió generar un segundo espacio de reflexión. La entrevista,
más que un espacio de “recolección” de información, se constituyó en un escenario
para compartir las propias reflexiones sobre el trabajo, sobre la vivencia de trabajar.
Para el análisis de la información se contó con apoyo del software QDA miner y orga-
nizamos la información considerando categorías previas y emergentes.

- Caracterizar la red de interdependencias en las que se insertan trabajadores sociales y el tipo de disputas que en lo
económico, político y social identifican en el desempeño de su ejercicio.

- Analizar las posiciones asignadas, sentidas, cuestionadas, resistidas, aceptadas y la imagen de jerarquía que cons -
truyen trabajadores sociales desde su lugar de trabajo.

- Comprender por el tipo de reflexiones que realizan trabajadores sociales en torno a las particularidades de su tra-
bajo en términos de las tensiones y contradicciones que identifican.
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Resultados

La creación de una ONG como experiencia de emprendimiento

Para algunos autores, la idea del emprendimiento resulta “prometedora”, y es una al-
ternativa frente a la metamorfosis del trabajo hoy, que a veces es leída como crisis
(Melián Navarro y Campos Climent, 2010). En efecto,

El acto de emprender constituye un tema que ha ido ganando terreno en el
mundo de la economía y principalmente de los negocios. Ante la complejidad
global, pero sobre todo ante la crisis económica mundial, el tema es un re-
ducto al que todos los discursos, comenzando con el político, recurren como
el secreto, no propiamente para el desarrollo, sino, en estricto sentido, para
impulsar a la gente hacia el autoempleo, ante las cada vez más recurren-
tes crisis económicas. (Lozano Carrillo y Niebla Zatarain, 2011, p. 66, negritas
propias)

El emprendimiento,  como un modo de autoempleo, tiene efectos no solo en el
tema de la organización del trabajo global, sino en las subjetividades. En efecto, al pro-
mover la figura del emprendedor y ubicarlo como centro del discurso, lo que se posi-
ciona es la idea de un sujeto capaz de enfrentar la incertidumbre, un sujeto autónomo,
exitoso, innovador, creador de oportunidades en un contexto adverso. Este sujeto es
capaz de: 1. romper con la subordinación; 2. proveerse a sí mismos su propio bienes-
tar6; 3. proporcionarse los medios necesarios para su propia sobrevivencia sin necesi-
dad de un externo, (como, por ejemplo, el Estado); y 4. confiar en sí mismo incluso más
que en los demás.

Para este sujeto, lograr el bienestar es su obligación y de nadie más (Rose, 2007),
no necesita buscar trabajo porque se lo autoprovee. Sus ingresos no dependen del mer-
cado ni de la oferta de trabajo, sino de él y, en ese orden de ideas, se trata de un sujeto
que se supone libre, pues sus obligaciones son autoimpuestas. En palabras de Michel
Foucault, (1988/2008): un empresario de sí, que se construye a sí mismos mediante tec-
nologías del yo.

En lo que sigue se muestra las implicaciones que tuvo crear una ONG tanto en los
mundos del trabajo como en las subjetividades a partir de la experiencia de un colecti -
vo de profesionales que decidió “emprender”. La presentación de los resultados se hará
a modo de relato etnográfico.

6 Debe responsabilizarse por generarse a sí mismo su propia protección en materia de asuntos como salud, educa -
ción, pensión y empleo, sin depender del Estado. 
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Las motivaciones

La creación de la Organización No Gubernamental de esta investigación fue una ini-
ciativa de un grupo de amigos y amigas, quienes asumieron la tarea de “emprender”.
Recién graduados de la Universidad, con trayectorias laborales cortas, de carreras afi-
nes a las ciencias sociales, (psicología, administración, sociología y trabajo social), ve-
cinos de una misma ciudad, decidieron dar el paso de la autogestión. Ello les iba a per-
mitir, desde su punto de vista, cualificarse profesionalmente y plantear propuestas co-
herentes con sus concepciones de sociedad: una sociedad democrática, equitativa, que
acepta la diversidad, que promueve un sujeto social crítico y políticamente activo; la
Organización iba a permitirles también estar lejos de la subordinación a jefes. Las rela-
ciones de amistad suponían relaciones horizontales, es decir, jerarquías entendidas de
manera distinta a la organización empresarial. Ser enteramente responsables y gestio-
narse a sí mismos su propio bienestar fueron motivaciones que estuvieron siempre
presentes. Era, desde su punto de vista, un escenario de libertad personal.

Definieron como eje de trabajo la niñez, infancia y adolescencia. Había una opor-
tunidad en tanto quienes se venían haciendo cargo del tema eran instituciones exter-
nas y ajenas a las realidades cotidianas del territorio.

En los comienzos no había dominio del “juego”. El primer paso fue existir jurídi-
camente, no obstante, en Colombia se requiere, además de una licencia de funciona-
miento, —es decir, el permiso del gobierno para habilitar la prestación de un servicio,
otorgada por el ICBF—, en temas de niñez, infancia, adolescencia y familia. Iniciar di-
cho trámite fue un proceso de “gestación” en terrenos desconocidos. Para ello, la mejor
estrategia era el copy paste, un tipo de obrar táctico que les permitió entrar de manera
astuta al “juego”. Se trataba de tomar lo que ya habían creado otros y copiarlo:

Una parte del Plan es en parte plagio y la otra también… el Instituto exige
mucho papeleo y documentos… te piden el Plan antes de que veas al primer
niño… nosotros les pasamos eso que exigen… ¿cómo les vamos a pasar un
plan si no hemos visto el primer niño?… sin embargo, ¡se lo pasamos! y nos
dieron la personería jurídica y la licencia de funcionamiento. (Armando, Gru-
po Focal 1, junio de 2016)

Existir jurídicamente y contar con licencia de funcionamiento los habilitaba para
contratar con entidades públicas, privadas o de Cooperación internacional. Buscaban
asesorar al gobierno local en temas de infancia y adolescencia. Incorporaron un nuevo
lenguaje técnico: PAI, PAM, PLATIN, ESTÁNDARES y se propusieron visitar institu-
ciones similares. Era un campo desconocido en el cual debían obrar táctica y estratégi-
camente. En todo caso, poner en marcha la Organización, llevó a los “amigos” a asu-
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mirse como empresa, por ello las nuevas conversaciones incorporaban asuntos como
capital, activos, pasivos, ingreso, egresos, salarios, contratos… todo ello, ajeno a su co-
tidianidad. La meta era obtener la financiación del ICBF.

“Nos acomodamos a lo que pida el Estado”

Para crear la Organización, conformaron un equipo de “entera confianza” del que ha-
cían parte los amigos. Entre ellos se distribuyeron los cargos directivos. Su salario fue
pactado colectivamente. Su vínculo, según lo expresaban, iba más allá de lo laboral y
no era lo que lo definía. Crear una ONG era la posibilidad de huir de la subordinación.
Se trabajaba con los amigos y eso hacía más fácil enfrentar el momento:

Trabajar con mis amigos… no tenemos todas las garantías, pero lo que esta-
mos haciendo nos está empoderando… a nivel personal puedo proyectarme
realizando inversiones que me generen ingresos y a la vuelta de 10 años pue-
do parar de trabajar cuando yo quiera (…) esta organización yo la ayudé a
construir, hay un equipo de alta confianza, he trabajado en muchos lugares y
no me he logrado sentir bien, estar de este lado es mucho mejor que estar ha-
ciendo tareas a los jefes. (Entrevistada 1, entrevista personal, mayo de 2016)

Fueron  largas  jornadas  de  trabajo  sin  horario,  sin  remuneración,  dedicadas  a
construir los fundamentos de la Organización. En este caso la dedicación de tiempo
parecía no importar. Había un ambiente de optimismo generado, tal vez porque en el
territorio no existía otra organización ocupándose de temas de infancia y adolescencia.

Para lograr la financiación del ICBF, la condición era acomodarse a sus exigencias.
Por ello afirmaban:

Somos una institución que se acomoda a lo que el Estado nos pida… quere-
mos ser hijos del ICBF, lo que estamos buscando es depender. El ICBF es re-
calcitrante, pero si queremos lograr algo es lo que debemos hacer, ¿de dónde
más conseguimos recursos? No podemos salirnos de lo que ellos dicen, no
podemos pensarnos otras cosas. (Rosa, Grupo Focal 2, julio de 2016)

Esta afirmación contrasta con la idea de la libertad individual, pues para lograrla,
el precio que debían pagar era la pérdida de autonomía colectiva. Eran partícipes de su
propia sujeción y aun cuando se restringía la posibilidad de pensar por fuera de lo
planteado por el Estado (Bidaseca et al., 2008), como colectivo estaban dispuestos a
asumir tal sujeción. En palabras de Partha Chatterjee (2007/2008), se trata de la adop-
ción de una racionalidad legal desde un espacio y tiempo definido por el proyecto he-
gemónico en el que no hay lugar a la negociación, tal como puede advertirse en los do-
cumentos oficiales del ICBF “las actividades que realicen las entidades pertenecientes
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al Sistema Nacional de Bienestar Familiar deberán cumplirse con estricta sujeción a las
normas del servicio y a los reglamentos dictados por el ICBF” (Decreto 2388 de 1979,
Artículo 12).

Llegar a este punto no fue fácil. En el comienzo quisieron ser una propuesta inde-
pendiente. Todo cambió cuando tomaron la decisión de acomodarse:

Esto parte de una iniciativa de independencia, pero fue duro… lo intentamos
¡sí!, pero nos estábamos muriendo de hambre, … A nosotros supuestamente
la autonomía nos la dan, pero nuestra población son los niños, niñas y ado-
lescentes, entonces todo lo que queramos hacer con ICBF tiene que regirse
por la ley 1098, no podemos salirnos de ahí… estamos sujetos a sus políticas.
(Fernando, Grupo Focal 2, julio de 2016)

Es un colectivo ajeno al Estado, que presta un servicio público regulado por el
mismo, lo que implicó apropiarse de la tecnología gubernamental expresada en linea-
mientos institucionales.

Esto es como aprender a bailar, estamos dando pasitos, estamos aprendiendo
algo de dominio (…). Ellos (El ICBF), tienen casi todo escrito de cómo se de-
ben hacer las cosas. Se ufanan de decir que los operadores pueden hacer crí-
ticas a los enfoques porque tienen sus propios enfoques, pero ¡eso es menti-
ra! Los únicos que pueden quedar son los que operan como espejo. Nosotros
debemos parecernos lo que más podamos a ellos si queremos lograr algo.
(Entrevistada 3, entrevista personal, agosto de 2016)

Al principio enfrentaron largos periodos de tiempo sin financiamiento y cada uno
debía resolver sus ingresos personales por fuera de la Organización. La Organización
representaba un sueño que competía con la sobrevivencia, a la vez que representaba la
esperanza de un futuro. En las definiciones de lo “soñado” emergieron las primeras di-
ferencias tanto en concepciones como en modos de enfocar los temas y las ideas que
tenían en cuanto a cómo conseguir recursos. Para algunos, era importante explorar la
cooperación internacional7, para otros era mejor hacerse una hoja de vida en lo local,
lo que exigía, entre otros asuntos, entrar a hacer parte de las redes locales de la políti-
ca clientelar, tema frente al cual existían ambigüedades desde el equipo.

7 Esta idea no era muy clara cuando, desde el año 2010, Colombia se declaró país de renta media alta y
en esa medida experimentó “un proceso de crecimiento económico positivo el cual ha hecho que el
país se ubique, recientemente, en la categoría de país de renta media alta. A pesar de que el porcentaje
de la CI en la economía agregada del país ha sido tradicionalmente bajo (0,42% del PIB en 2008), Co-
lombia es el país de la región con la mayor destinación de recursos de Ayuda Oficial al Desarrollo en
América Latina y el Caribe “ (Centro de Pensamiento Estratégico Internacional, 2010).

12



Claudia Bermúdez Peña

Las redes de poder local: “No es solo el tema financiero, es el tema 
político”

La Organización se había pensado ajena y en oposición a la dinámica de la política
clientelar local, así lo habían expresado públicamente, dado que lo consideraban un
potencial foco de corrupción. Sin embargo, todo parecía indicar que era imposible lo-
grar algo si no se contaba con algún enlace en ese sentido y más si las aspiraciones
eran obtener financiación de una entidad gubernamental.

Inicialmente, trabajaron sin apoyos políticos. Sin embargo, sin contactos, sin ex-
periencia en la gestión, sin trayectoria en el tema, lograron poco. El primer obstáculo
que apareció fue la consecución de una licencia de funcionamiento.

La relación con la política local llegó sin proponérselo. Quien sugirió el acerca-
miento con un político, y además facilitó el encuentro, fue una funcionaria pública,
que obró como mediadora. El primer encuentro se realizó con cierto aire de clandesti-
nidad: solo los más cercanos, por fuera del horario de oficina —en la noche—, y a puer-
ta cerrada. El político planteó la necesidad de generar un vínculo con “ELLA” para
avanzar en el tema de las licencias y ofreció su apoyo. “Ella” era su jefa política, que,
según él, obraba como línea directa con el director regional del ICBF lo que podía faci-
litar los trámites. Aunque en la reunión nunca se refirió a un nombre en particular, to-
dos parecían saber quién era “Ella”8.

El  político provenía de un partido “emergente”  cuyo máximo dirigente  se  en-
contraba en la cárcel, acusado de narcotráfico. Tanto “ELLA” como “ÉL”, no parecían
representar el pensamiento ni las concepciones de la Organización. Una semana des-
pués de este encuentro, luego de que “ÉL” hablara con “ELLA”, el ICBF delegó un equi-
po técnico para estudiar las posibilidades de otorgar licencia de funcionamiento. El en-
cuentro dio el primer fruto: la licencia, lo que significaba que estaban habilitados para
contratar y obtener financiación.

Rápidamente, el equipo entendió que su esfuerzo sin redes, siguiendo los linea-
mientos, cumpliendo con todos los requisitos, no era suficiente para obtener financia-
ción. Eran necesarias las redes de política clientelar.

Para obtener financiación, la Organización debió participar de un proceso de lici-
tación pública, en el cual postuló su nombre. Postularse significaba mostrar su volun-
tad de aceptar las condiciones impuestas y ello implicaba subordinación técnico-admi-
nistrativa y jurídica. Prestaría un servicio misional en calidad de colaboración, cofi-

8 “Ella” es una de las líderes políticas más fuertes de los partidos tradicionales. La prensa local la define como la ba-
ronesa, porque en las últimas elecciones ha representado un caudal electoral importante. Y así lo demostró en las
elecciones locales en el año 2015 y 2019 cuando ganó.
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nanciación y corresponsabilidad9. Así fue como en el año 2013 lograron obtener la ad-
ministración de dos programas y, con ello, entraron a ser parte del Sistema Nacional
de Bienestar Familiar (SNBF)10.

Si se entiende el emprendimiento como una de las alternativas de trabajo en tiem-
pos de crisis y la creación de una ONG como un modo de emprender en el marco de lo
social como mercado de trabajo, la pregunta por la organización del trabajo al interior
de la misma resulta relevante.

La organización del trabajo11: Una doble sujeción

La relación con lo político clientelar transformó la dinámica interna de la Organiza-
ción. Para algunos del equipo base, el “poder invisible” que comenzaba a tener esta re-
lación sobre la organización que había sido gestada para ganar autonomía individual,
no fue bien recibido. De alguna manera significó una doble sujeción. La primera a los
lineamientos del ICBF y la segunda a la agenda del político local.

Sujeción a los lineamientos

La división y organización del trabajo se encuentra definida claramente por el ICBF en
una “Ruta de actuaciones”. En el caso particular, las modalidades que atiende la Orga-
nización se enmarcan en el programa “Restablecimiento de Derechos”. Allí definen dos
grandes tipos de actuaciones, por un lado, la jurídico-administrativa, que es responsa-
bilidad de la Defensoría de familia, y, por el otro, la actuación que compete a la institu-
ción operadora una vez el Defensor determine la medida de ubicación del niño, niña o
adolescente. La organización comenzaba a ser operadora.

9 Así se encuentra claramente reglamentado:

Por la naturaleza especial del servicio de bienestar familiar, el ICBF podrá celebrar contratos de aporte, enten -
diéndose por tal cuando el instituto se obliga a proveer a una institución de utilidad pública o social de los
bienes (edificios, dineros, etc.) indispensables para la prestación total o parcial del servicio, actividad que se
cumple bajo la exclusiva responsabilidad de la institución, con personal de su dependencia, pero de
acuerdo con las normas y el control del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. (Decreto 2388,
articulo 127, negritas nuestras)

10 El SNBF es el conjunto de agentes, instancias de coordinación y articulación para dar cumplimiento a la protec -
ción integral de los niños, niñas y adolescentes, y al fortalecimiento familiar en los ámbitos nacional, departa-
mental, distrital y municipal. Del Sistema, coordinado desde el ICBF, hacen parte todas las entidades y autorida-
des que de una u otra manera tienen como responsabilidad la protección de la niñez, la infancia y la adolescencia
en el país (como por ejemplo policía de infancia y adolescencia, Ministerio de educación, Comisarías de familia,
entre otros).

11 Los asuntos que tocan con la organización del trabajo se refieren básicamente al modo como la Organización asu-
mió su organización interna en asuntos como contratación, salarios ofrecidos, división del trabajo y horarios.
Considerando que la Corporación “operó” dos modalidades de atención (Internado y Semi internado), tomamos
como referencia dichas modalidades para presentar cómo a partir de allí se da una organización particular del
trabajo. 
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La actuación jurídico-administrativa tiene que ver con la toma decisiones frente a
situaciones de los niños, niñas y/o adolescentes que se encuentran con derechos vul-
nerados, inobservados o amenazados. Tales decisiones pueden ser retirar al niño de su
entorno familiar, declarar niños y niñas huérfanos en adoptabilidad o definir medidas
en caso de adolescentes infractores. En cualquier caso, mientras los niños, niñas y ado-
lescentes se encuentren bajo una institución del SNBF, el Defensor es el responsable
del proceso de cada uno de ellos, dado que se encuentran bajo la tutela institucional. Si
bien el/la Defensor/a de familia es la máxima autoridad y el responsable directo, cuen-
tan con equipos psicosociales —psicólogos y profesionales del trabajo social— en los
que se apoya.

En cuanto a la actuación de la Organización operadora, una vez el Defensor define
la medida y la ubicación en alguna institución, esta continúa con el proceso de aten-
ción, según la modalidad considerada. El Defensor entrega los casos y la institución
debe seguir los lineamientos indicados. Toda la atención institucional sigue bajo la su-
pervisión e inspección del equipo de Defensoría, quien puede solicitar información a la
institución operadora en el momento que lo considere. Lo cierto es que el control del
trabajo de la ONG está a cargo del contratante, ICBF. Así, asuntos como la definición
del talento humano en cuanto a perfiles, personas contratadas, tiempo de dedicación y
modalidad de contratación, es el Instituto quien decide sobre ello, como se señala en el
manual operativo que aparece en la tabla 1.

Las operaciones necesarias para la atención son definidas desde Bienestar Fami-
liar y el operador debe cumplirlas a cabalidad. El control del trabajo, en este caso, se
encuentra bajo el control técnico,  administrativo y financiero del Instituto.  Así, los
procesos de la ONG pasan por revisión, supervisión y evaluación del equipo de profe-
sionales del ICBF, cuya tarea es vigilar el cumplimiento de los lineamientos.

Lo descrito hasta aquí devela la adopción de algunos de los rasgos del control del
trabajo surgidos en el seno de la producción industrial a comienzos del siglo XX, (tay-
lorismo, fordismo y toyotismo), tales como el intento de disciplinamiento de la “fuerza
de trabajo” profesional, de conducir su conducta con el control de tiempos y tipo de
actividades que deben realizar, así como los momentos del proceso, y llama la atención
que ocurra con trabajos relacionados con asuntos sociales, es decir, por fuera de la
producción industrial. El ICBF, se abroga un lugar de poder y dominio tanto sobre la
Organización en su conjunto, como sobre lo que hace la organización en su interior.
Realiza un esfuerzo por apropiarse de los tiempos de los procesos al definir el conjunto
de operaciones y determinar los plazos en los cuales se deben realizar. Así, la adminis-
tración y el control sobre tiempos y movimientos, al mejor estilo taylorista, está pre-
sente en la organización del trabajo que realiza la Organización.
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Talento humano

Talento humano

Población

Con derechos inobservados, amenaza-
dos o amenazados

Semi internado / vulneración

Auxiliar administrativo Tiempo completo x unidad Medio tiempo x unidad

Coordinador Tiempo completo x unidad Tiempo completo x unidad

Médico Garantizar Na

Psiquiatra Na Na

Odontólogo Garantizar Na

Psicólogo Tiempo completo x 50 Tiempo completo x 50

Trabajador social Tiempo completo x 50 Tiempo completo x 50

Nutricionista dietista Medio tiempo x 50 Medio tiempo x 50

Profesional de área Medio tiempo x 50 Medio tiempo x 50

Instructor de taller Medio tiempo x 50 Medio tiempo x 50

Auxiliar de enfermería Na Medio tiempo x 50

Formador diurno 2 tiempo completo x 50 Tiempo completo x 50

Formador nocturno 2 tiempo completo x 50 Na

Auxiliar nocturno Tiempo completo x unidad Na

Formador nocturno, fin de se-
mana Garantizar Na

Servicios generales Tiempo completo x 50 Tiempo completo x unidad

Cocinero Tiempo completo x 50 Tiempo completo x 50

Transporte Garantizar $60.000
Fuente: Manual Operativo Modalidad internado (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 2010)

Tabla 1. Talento Humano por modalidad

La sujeción política

La sujeción política aparece cuando se someten a las demandas del “padrino” político.
Se trata de un pacto sin contrato y sin huella, que no se dice, pero opera en las lógicas
cotidianas con fuerza de manera invisible. La obtención de la licencia de funciona-
miento, para este caso, implicó asumir esa sujeción y ello se expresó de varias mane-
ras, por un lado, en la facilitación del ingreso de cuotas políticas como parte de los em-
pleados de la Organización, por otro lado, la participación en tareas de campañas elec-
torales tales como asistencia a cocteles y festejos, recogida de firmas, reuniones, y voz
a voz sobre aspectos del candidato sobre la base de amenaza de despido. En contraste
con las regulaciones realizadas desde el ICBF, de estas actuaciones no se podía dejar
ninguna huella y la “evidencia” solo quedaba en el relato de las personas. En todo caso,
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las “tareas de la campaña” electoral poco a poco se incorporaron como parte de la or-
ganización del trabajo, es decir, como obligación.

De nuevo, la idea de la libertad personal en la creación de una ONG parece verse
atrapada en la lógica de la producción industrial, lo que contrasta con el momento en
que ocurre el declive del modo fábrica como espacio de trabajo. Este asunto merece se-
guirse reflexionando, ¿acaso el declive en el modo de trabajo industrial y la consecuen-
te metamorfosis del trabajo ha derivado en nuevos problemas sociales, de tal manera
que, por un lado, hay un incremento y desplazamiento del trabajo hacia los empleos
relacionados con los asuntos sociales y, por el otro,  estos trabajos han adoptado el
modo de trabajo industrial para operar?

Discusión y Conclusiones

Desde una lectura foucaultiana, lo hasta aquí presentado, parece acercarnos a la confi-
guración de sujetos que deciden hacerse empresarios de sí, con todos los riesgos que
ello implica: ser su propio capital, autorregularse, forjar su destino personal y propor-
cionarse su propio bienestar, asumiendo la entera responsabilidad de satisfacer sus ne-
cesidades, generar su propio éxito y fracaso.

El análisis del caso aquí presentado nos permite dejar abiertas tres reflexiones en
torno a los efectos del emprendimiento como alternativa de autoempleo en el marco
de los asuntos sociales como mercado de trabajo:

1. Efectos del emprendimiento en las reconfiguraciones de los mundos del trabajo.
A lo largo del artículo, hemos señalado que la atención a los asuntos sociales de
alguna manera emerge como un mercado de trabajo al que se vinculan las organi-
zaciones no gubernamentales y, en ese orden de ideas, obran en doble sentido. Por
un lado, como iniciativa de emprendimiento para quienes se ubican como funda-
dores y, por el otro,  como actores proveedores de empleo. Si bien este último
asunto no se exploró, es una de las ramas que se deben continuar estudiando.
Como iniciativa de emprendimiento, va generando un clivaje con el emprendi-
miento empresarial, si bien hay diferenciación por cuanto su producción, no se
sitúa en la esfera material del mundo ni en la generación de excedentes, sino en la
producción de relaciones, hay acercamiento, cuando es la lógica empresarial en
clave del lenguaje y obrar gerencial la que estructura la organización interna de la
misma. En uno u otro lugar son emprendedores y la creación de la ONG se asume
como creación de empresa, al punto que:
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Las ideas gerenciales han contribuido de forma significativa a modelar el es-
pacio social de la contemporaneidad, edificando los grandes marcos de senti-
do actuales (particularmente el individualismo en sus vertientes tanto hedo-
nista como egoísta, y su correlato necesario, la descolectivización y deses-
tructuración de todo lo social) pero también repercutiendo en cuestiones más
concretas que afectan el proyecto vital de los individuos, como es el énfasis
en el emprendimiento, la mercantilización del  todo, la necesidad de la desi-
gualdad económica y social y sus consecuencias sociales (incertidumbre, ries-
go, precariedad y degradación acelerada del medio ambiente). (Alonso y Fer-
nández Rodríguez, 2018, p. 9, cursivas nuestras)

2.  Efectos del emprendimiento en la subjetividad. Es claro que el capital hoy no
solo se ocupa de generación de excedentes sino también de la producción de sub-
jetividades y, en esa medida, es urgente revisar lo que oculta el discurso del em-
prendimiento, toda vez que:

Detrás de lo que pueden parecer medidas naturales, modos de management o
metalenguajes de gestión, se despliega una lógica implacable de ataque a la
sociedad y a la naturaleza por parte de una política mercantil convertida en
absolutamente hegemónica y a nivel cotidiano, el santo y seña moral de las
sociedades  occidentales  contemporáneas.  (Alonso  y  Fernández  Rodríguez,
2018, p. 12)

Aparecen en este orden una serie de mutaciones en la subjetividad: la emergencia
de un sujeto que no le demanda al Estado responsabilidades para consigo. Un su-
jeto que no busca trabajo, lo gestiona y se administra a sí mismo. Este modo de
entenderse le exige nuevas habilidades, en tanto debe:

Moverse indistintamente en distintos ámbitos, de tal modo de contar con va-
rias redes de donde sujetarse, porque además ser óptimo en esa gestión im-
plica —entre otras cosas—, mostrar capacidad permanente de sobrevivencia,
no permitirse caer. Implica trazarse algunos objetivos y tratar de cumplirlos
sin renunciar a los puestos (si ese fuera el caso), siendo flexible en los hora-
rios, tareas y demandas. (Guimenez, 2012, p. 146) 

El sujeto se enfrenta a una estabilidad relativa, a largos periodos de tiempo sin in-
gresos, su marco es estar a la deriva (Sennet, 1998/2000). Lo que notamos es la
construcción de una subjetividad emprendedora que se estructura desde una vi-
sión individualista y que acepta una dulce sujeción.

3. Efectos en la organización del trabajo y en la organización de los saberes profe-
sionales. Desde el punto de vista de la organización del trabajo, a partir de lo pre-
sentado, puede afirmarse que los profesionales pierden control sobre su propio sa-
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ber/hacer disciplinar, en la medida que deben adecuarse para responder lo que se
le exige desde la lógica institucional. Así como el obrero de la cadena de montaje
debe adaptarse al ritmo de la cadena, los profesionales obran adaptándose a las
funciones y ritmos que les son asignados, respondiendo a los permanentes llama-
dos y solicitudes de la supervisión. Así como el obrero perdió control sobre su
propio oficio encontrándose frente a la sustitución de este (Coriat, 1982/1991),
pueden encontrarse en este proceso rasgos de dicha sustitución en el caso del sa-
ber profesional; en efecto, quien domina y dicta los modos de operar, a su vez se
hace dueño de los tiempos de “producción” y de los “secretos del oficio” profesio-
nal (En este caso, el ICBF). Tales “secretos” con los procesos de estandarización,
son sustituidos por un trabajo reducido a la repetición, en el cual no se expresa el
dominio de un saber. El saber profesional resulta así en este nivel operacional, en
un saber que no se domina. De este modo, se presentan modos sofisticados del
control del trabajo.

Lo que hemos venido señalando nos permite advertir, además, la presencia de algunos
rasgos del modelo de franquicia empresarial y esto es importante en tanto estamos ha-
blando de prestación de servicios sociales. En efecto, en una franquicia el “propietario”
de una marca comercial es quien conduce el “negocio”, en torno a los servicios que él
mismo suministra. El “franquiciado” se compromete a obrar como espejo, a imitar la
marca y adoptar la tecnología del propietario. En este caso, la base del funcionamiento
es la tecnología gubernamental del ICBF, y dicha tecnología se transfiere a la ONG.
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